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A 10 largo de su historia Cataluña ha sido un país con una fuerte inclinación mercantil. 
Su situación prepirenaica y su condición de región meditemánea han alentado secularmente la 
vocación comercial de sus hombres, en especial por el trhfico marítirno. Quizá por ello, 10s 
historiadores catalanes (y también numerosos hispanistas) no han regateado esfuerzos en el 
momento de estudiar la vida mercantil del Principado en sus diversas épocas. Trabajos, sin 
embargo, me adelanto a afirmar, que se han centrado con mayor asiduidad en identificar las 
estructuras comerciales (o en su caso industriales) que no en analizar en profundidad la tarea 
de 10s hombres que las forjaron y moldearon. 

1. Esta afirmación general no adquiere, sin embargo, iguales visos de verosimilitud para 
todas las épocas, pero resulta especialmente cierta para buena parte de 10s siglos de la moder- 
nidad. En este sentido, bien puede decirse que la imagen que en la actualidad poseemos de 
10s comerciantes de 10s siglos XVI y XVII está edificada sobre la base de informaciones indi- 
rectas, de pequeños retazos que surgen de aquí o de alli en tal o cua1 investigación. 

Todo parece confirmar que la crisis bajo medieval, explicada por P.Vilar (1) como una 
disociación entre política económica y política imperial, afectó considerablemente al mundo 
comercial y con el10 al grupo de mercaderes que habían levantado un complejo entramado 
economico y social en el Principado (2). Recientemente, J.Amelang ha afirmado que durante 
esta Cpoca el conjunto burgués perdi6 considerables fuerzas. Merma numérica, con el paso de 
ricos comerciantes a la esfera de la nobleza; merma política, con una menor influencia en la 
vida municipal que se hizo paulatinamente más aristocrática. El10 obliga, a criteri0 de este 

1 .- P.Vilar, "Le déclin catalan de bas Moyen-Age. Hipothtses sur sa chronologie" en Estudis de Historia Mcderna, VI 
(1956-59), pp. 3-68 (Hay traducción al catalán dentro del volúmen I1 de Catalunya dins I'Espanya moderna. 
Barcelona, 1969 y traducci6n castellana dentro de la obra Crecimiento y Desarrollo. Barcelona, 1964. 

2.- C.Carr&re, Barcelona, 1380-1462. Un centre econ6mic en ipoca de crisi. Barcelona, 1977. 2 volúmenes. M. del 
Treppo, Els mercaders catalans i l'expansió de la corona catalanwragonesa. Barcelona, 1976. Cf. asimismo C. 
Batlle, LQ crisis social y econ6mica de Barcelona a mediados del siglo XV. Barcelona, 1973.2 volíimenes y "Notas 
sobre la familiade 10s Llobera,mercaderes barceloneses del siglo XV"enAnwriode Estudios Medievales. VI (1969), 
PP. 535-55 1. 

3.- J.S. Amelang, La formación de UM clase dirigentet Barcelona 1490-1714. Barcelona, 1986. 



4.- R.García Cárcel, Historia de Cataluña, siglos XVI-XVII. Barcelona, 1985, vol. I ,  p 264. 
5.- P.Vilar, Catalunya dins ..., vol 11, pp 249-250. C-Martínez Shaw, "Catalunya y el comercio con América. El fin de un I 

debate" en Boletín Americanista n30 (1980), pp 223-236. Hay una buena exposición historiográfica sobre el tema en 
J.M. Delgado, "Les activitats mercantils a I'+ca moderna: I'inici del comerc de Catalunya amb América" en EI 
comerc en el marc econdmic de Catalunya. Barcelona, 1983, pp 101-1 12. 

6.- R.García Cárcel, Historia de C a t a l u ~  ... vol I ,  pp 278-284. E. -! 
Giralt, "La colonia mercantil francesa de Barcelona a mediados del XVII", Estudios de Historia Moderna, VI ( I  956- 
1959), PI) 217-278. Del mismo autor puede consultarse su tesis doctoral inédita El comercio maritimo de Barcelona 
entre I630 y 1665. tlornbres, tknicas y direcciones del tráfico. Barcelona, 1957. 

7.- J.Cabestany Fort, "Kómina de la Matrícula de "mercaderes" de Barcelona (1479-1696). Apomciones a la historia 
económica y social de la ciudad" en Documentos y Estudios, vol XIII (1964). pp 167-183. 4 

8.- P.Vilar, Le manual de la  "Companya nova" de Gibraltar, (1709-1723), Paris, 1962. 
9.- C.Martínez Shaw, Cataluña en la Carrera de Indias. Barcelona. 1981. 

10.- J.Carrera Pujal, Historia económica y política de Cataluña. Barcelona. 1947. 

En el caso concreto de la burguesia mercantil parece cada vez mis evidente su pcrdida 
de protagonismo y su definitiva inclinación hacia el rentismo. Al menos eso nos ha recorda- % 

do, con atinada palabras, R. Garcia Cárcel: "El capital mercantil se fue restringuiendo cada 
vez más. Las dificultades en el comercio catalán -corsarismo, altas tasas de seguros mariti- 
mos, falta de competitividad en 10s mercados- ayudaron a sostener una estructura dc capital 
diseñada para desanimar la iniciativa empresarial" (4). u 

Para la explicación de esta decadencia comercial de 10s siglos XVI y XVII se ha utiliza- 
do, en buena medida, el doble argumento, exógeno a la propia dinámica catalana, de la cx- 
clusión del Principado en el comercio de la Carrera de Indias y la fuerte presencia de merca- 
deres extranjeros en nuestro tráfico maritimo. Sin embargo, parece cada vez mas evidentc 
que ambos fenómenos son consecuencia y no causa del declive mercantil. En el caso de la 
supuesta exclusión, varios han sido 10s autores que han insistido en que el monopolio era sc- 
villano y no castellano, que habia vias indirectas de intercambio que 10s catalanes aprovecha- 
ron y que si no hubo mayor tráfico con las Américas se debió a la debilidad propia y, cn par- 
ticular, al freno en el crecimiento de las fuerzas productivas (5). En cuanto a la mencionada 
competencia extranjera, Garcia Cárcel ha efectuado una excelente exposición de la polémica 
que provocó en el propio seno de la sociedad catalani entre partidarios y detractores de la 
participación mercantil de 10s foráneos, especialmente del grupo más nutrido que eran 10s - 
franceses (6). 

La existencia de esta crisis comercial ha parecido actuar como elemento esculpatorio 
para no llevar a cabo investigaciones acerca de 10s grandes mercaderes de estos dos siglos. 
No obstante, a mi critero, dos datos no deben ser olvidados. El primero viene referido a la 
Matricula de Mercaderes, analizada por J.Cabestany Fort (7), que sigui6 reteniendo en su a 

seno importante núcleo de mayoristas: en el siglo XVI se encuadraron en sus filas 355 merca- 
deres, reduciéndose a 281 tras las dificultades de mediados del XVII. El segundo dato a re- 
cordar ha sido más tenido en cuenta por nuestra historiografia. Se refiere a la recuperación 
comercial del Último cuarto del siglo XVII, bien delimitada por P.Vilar (8) y C.Martinez 
Shaw (9). Una recuperación periférica que en el caso de Cataluña ha venido presidida por un 
nombre propio: Narcís Feliu de la Peña. 

La vida y obra de este personaje, de su familia y sus socios, nos es hoy relativamente 
bien conmida, hasta el extremo que bien podria afirmarse que su trayectoria representa el co- 
nocimiento rnás apurado que poseemos sobre 10s comerciantes de toda esta larga época de 
nuestra historia. F.Rahola fue el primero en ponernos sobre la pista, rápidamente continuada 
por J.Carreras Pujal, que fue de hecho su descubridor historiográfico (IO), por P.Vilar quién 1 



I le otorgó el valor de sintoma y simbolo (1 1) y, mas recientemente por H.Kamen (12) y 
P.Molas (13). El problema radica en que por falta de estudios sobre otros personajes del mun- 

I do de 10s altos negocios catalanes del Seiscientos no podemos saber hasta qué punto es licito 
afirmar que sus actitudes son paradigmáticas para comprender el comportamiento grupal o, 
por el contrario, en qué medida, por su propia excepcionaliodad, Feliu de la Peña no es tan 
representativo como pudiera pensarse. De hecho, incluso, parece ya demostrado que, sin 
abandonar por completo sus contactos con el mundo de 10s negocios, Feliu de la Peña hizo 
mis de letrado e "intelectual" publicista al servicio del mundo mercantil y del g r u p  de gran- 
des mercaderes, que no de comerciante práctico en su profesión. 

De cualquier modo, resulta evidente que con esta única información sobre el pensa- 
miento y la obra de este personaje, no podemos seguir caminando con seguridad a la hora de 
explicar el comportamiento global de la burguesía mercantil del Seiscientos. El declive co- 
mercial catalán, sobre el que realmente tampoc0 poseemos demasiados datos, supuso en efec- 
to un retraimiento de la actividad profesional comercial y por ende una disminución, no exce- 
sivamente brusca, de 10s hombres interesados en ella, pero nunca su drástica desaparición. 

En una sociedad como la catalana alguien seguia comprando y vendiendo al por mayor, 
con o sin América, con o sin comerciantes extranjeros. La nómina de la Matricula de Merca- 
deres y el mantenimiento secular del importante Consejo de 10s Veinte son buena prueba de 

* ello. Y estos datos nos obligan a pensar que hasta no tener un estudio global de este sector 
social (estructura de negocios e inversiones, modos de via, pensarniento económico, estraté- 
gicas políticas, etc), nos seguiremos moviendo en un mundo de especulaciones. Supuestos 
que no permiten establecer comparaciones adecuadas con las aportaciones que el resto de la ' historiografia hispana ha señalado para otros núcleos de grandes comerciantes peninsulares. 
Asi, de no solucionarse este vacio historiográfico, seguiremos viendo la historia de la alta 
burguesia catalana de la modernidad como un falso guadiana: una burguesia esplendorosa en 
el medioevo, una burguesía brillante y emprendedora en el Setecientos y, en medio, una bur- 
guesia que pese a ocupar doscientos aiios de nuestra historia aún no le hemos dado el derecho 
que se merece a estar en ella. 

2. Por fortuna, este desierto historiográfico no tiene tanta arena en el caso de 10s traba- 
jos dedicados a la burguesia mercantil catalana del Setecientos. No es que la situación sea 
plenamente satisfactoria, pero sin duda es harina de otro costal. El estudio de la recuperación 
económica ilustrada ha llevado con frecuencia a nuestros historiadores a ocuparse de 10s 
hombres que la protagonizaron, al análisis de las vanguardias económicas (y en su casi tam- 
bién de 10s hombres de Estado). 

En efecto, a 10 largo de la centuria setecentista varios fueron 10s factores que animaron 
a catalanes de todas las condiciones sociales y de todas las procedencia geográficas a fre- 
cuentar las actividaes mercantiles y/o industriales. Y, desde luego, en consonancia con la pro- 
pia tradición del Principado, no faltaron 10s que hicieron del comprar y vender a la gruesa su 
actividad primera y principal. El litoral fue el lugar idóneo para ver proliferar a estos hom- 
11.- P.Vilar, Catalunya di nr..., vol 111, pp 391-400. 

L 12.- H.Kamen, "Narcis Feliu de la Penya i el Fénix de Cataluña", estudio introductorio a la reedición del libro de Narcís 
Feliude la Peña, Fénixde CataluM. Compendiode surantiguasgrandezas y mediopara renovarlas. Barcelona, 1683. 
(La reedición se efectuó en Barcelona en el año 1983). Cf asimisrno H.Kamen, La EspaM de Carlos Il. Barcelona, 
,1981, pp 123-140. 

13.- P. Molas Ribalta, "La companyia Feu Feliu de la Penya (1676- 1708). Comer~ de teixits vers el 1700". en Cuademos 
de Hist6ria econ6mica de Cataluñu vol XII (1974). pp 77-126; "La represa catalana de 1680-1700. Narcis Feliu de la 
Penya" en represa catalana de 1680-1700. Narcis Feliu de la Penya" en Comerq i estructura social a Catalunya i 
Valencia alsegles XVlI Y XV111. Barcelona, 1977, pp 70-120; "A tres-cents any s del Fénix de Catalunya. Recuperació 
i reformisme económic sota Carles 11" en Pedralbes, 3 (1983). pp 147- 175. 



bres y Barcelona el lugar privilegiado para su ubicación. Individuos que ante el aumento 
demográfico experimentado por la Monarquia a una banda y otra del Atlhntico, ante la subida 
secular de las rentas agrarias, ante el empuje experimentado por 10s precios en buena parte de 
Europa y ante la protecci6n. a veces ciertamente vacilante, que la administración borbónica 
dió a las actividades comerciales e industriales, no dudaron en aportar por el mundo mercan- 
til en el que podian, con pericia y perseverancia, edificar importantes fortunas. Una vida 
comercial, ademhs, que iba siendo considerada paulatinamente como una actuaci6n no dero- 
gatoria de nobleza y aún compatible con la misma. 

En este ambiente general, quienes aspiraban a la riqueza y a la ascension social y no 
eran depositarios de importantes bienes raices, podian encontrar en el comercio la actividad 
promocional. Desde luego, ejemplos no faltaban. Con estas condiciones, el número de gentes 
que pasaron a dedicarse al oficio de mercadear al por mayor fue aumentando conforme avan- 
zaba la centuria. Su labor, su función econ6mica no era sustancialmente diferente de la de sus 
antecesores, porque el ordenamiento económico feudal seguia esencialmente indemne y bien 
puede decirse en este sentido, sin temor a error grueso, ,que entre 10s mercaderes bajomedie- 
vales y 10s mayoristas setecentistas se dieron rasgos de continuidad evidentes y fundarnenta- 
les. Pero, al tiempo, el oficio se iba haciendo más complejo, la transcendencia económica y 
política del mismo mas significativa y en prestigio social empezaron a tutearse con las capas 
intermedias de la nobleza. Esta evidente relevancia de 10s grandes mayoristas en la centuria 
ilustrada, ha llevado a las sucesivas hornadas de estudiosos e historiadores catalanes, incluso 
a 10s propros coetáneos, a fijar su mirada en ellos. Veamos sus tonos y sus intensidades. 

Los propios coetáneos fueron 10s primeros en ofrecernos testimonios del auge que el 
núcleo mercantil fue adquiriendo en el Principado a 10 largo del XVUIII. Entre ellos, 10s via- 
jeros merecen especial mención. Sus aseveraciones resultan, sin duda, heuristicamente peli- 
grosas, pero poseen la ventaja de estar edificadas por verdaderos profesionales del viaje que 
seguim a pies juntillas el plan delineado por J.J.Rousseau en su Emilio. Y la no menor con- 
veniencia de ser unas aportaciones llenas de inmediatez y frescural4. Personajes como Aubry 
de la Montraye, Esteban de Silhouette, Giuseppe Baretti, Fran~ois Peyron o Alexandre de 
Laborde, percibieron de forma clara y distinta el auge del comercio y la importancia social 
de 10s comerciantes. Este ultimo, a finales del siglo, ofrecía la imagen definitiva de esta si- 
tuación: 

Barcelona es el centro del comercio de toda Cataluña a dónde acuden todos 10s ex- 
tranjeros para hacer las grandes especulaciones, que abrazan todos 10s puntos dife- 
rentes del comercio particular de 10s otros puertos de la península y adónde se abo- 
ca una gran parte del numerario que la Ame'rica española envia todos 10s años a la 
Metrópoli. Su puerto está siempre lleno de buques que buscan las producciones de 
una gran parte de la provincia ..." (15) 

14.- Sobre 10s viajeros ilustrados que visitaron Cataluiia puede consultarse: G. Ribbans, Catalunya i Valencia vistes pers 
viatgers anglesosdel segleXVIII. Barcelona, 1955. R.Femández Díaz, "Els obselvadors de la Il-lustraci6, en L' Avenc, 
51 (1982). pp 58-65. M. Garriga Ginesta, "Barcelona vista pels viatgers del segle XVIII". en Primer Congrés 
d'Historia Moderna de Catalunya. Barcelona, 1984, vol I, opop 587-591. Es también de suma utilidad consultar 
R.Fouch6-Delbosc," Bibliographie des voyages en Espaiia et Portugal", en Revu Hispanique, Paris. 1986. A.Farinelli, 
"Viajes por Espaiia y Poltugal desde la Edad Media hasta el siglo XIX,  en Divulgaciones Bibliogrcfjicas. Madrid, 
1921. Una excelente selecci6n de textos puede encontrarse en J.García Mercadal, Viajes de extranjerospor Esparia 
y Portugal, siglo XVIII. Madrid, 1962. También es sumarnente Útil consultar M.E. Pérez-Villamil. Esparia vista por 
historiadores y viajeros italianes (1750-1799). Madrid, 1980. 

15.- A.de Laborde, Itinerario descriptivo de las provincias de España y de sus islas y posesiones en el Mediterrcfneo. 
Valencia, 1816. p 16. 



Pero no s610 10s extranjeros eran conscientes de esta situación y la describían reiterada- 
mente desde la segunda mitad del siglo, sino que 10s propios súbditos de la Monarquia que 
aspiraban a ejercer la critica social moderada la ratificaban frecuentemente. José Cadalso de- l 

jaba testimonio de el10 en sus Cartas Marruecas, publicadas póstumamente en 1789. En una 
epístola de Gazel a Ben-Ley, en la que pasa revista a la multiplicidad de pueblos que compo- 
nian la Monarquia, y en la que se atendia a la descripción de sus respectivas habilidades y a 
la idiosincracia de sus "caracteres nacionales", Cadalso se pronunciaba asi: 

"Los catalanes son 10s pueblos más industriosos de Espaia. Manufacturas, pesca, 
navegación, comercio y asientos, son cosas apenas comcidas de 10s demás pueblos 
de la península, respecto de 10s de Cataluiia. No sólo son útiles en la paz, sino del 
mayor uso en la guerra. Fundicidn de caiiones, fábricas de armas, vestuario y mon- 
fura para ejército, conducción de artilleria, municiones y víveres, formación de tro- 
pas ligeras de excelente calidad, todo esto sale de Cataluria. Los campos se cultivan, 
su población aumenta, 10s caudales crecen y, en suma, parece esta una nacibn a mil 
leguas de la gallega, andaluza y castellana. Pero sus genios son poc0 tratables, Úni- 
camente dedicados a su propia ganancia e interés. Algunos 10s llaman 10s holande- 
ses de España" (16). 

L 

Cadalso, entre la admiración y el reproche, 10 deja sentenciado: Cataluña era sinónimo 
de crecimiento económico. Y ese hecho era la condición diferencial con el resto de 10s pue- 
blos de España. El comercio y 10s grandes comerciantes emergían como un punto de obligada 
referencia. 

3. No es extraño, pues, que esta imagen fresca y parcial de época, aportada por 10s pro- 
pios contempodneos, haya despertado la curiosidad de 10s historiadores. Interés que nos ha 
permitido disfrutar de un cúmulo de investigaciones que desde motivaciones distintas, meto- 
dologia~ diferenciadas y tratando variados aspectos, han arrojado luz sobre 10s diversos com- 
portamientos del sector comercial catalán y de 10s grupos sociales que operaron en su seno. 

A estos Últimos, con 10s grandes comerciantes a la cabeza, le ha dedicado una evidente 
atención 10 más granado de la historiografia de cada época. Una atención que ha tenido en 
casi todos ellos un hi10 conductor, un común denominador: una indisimulada simpatia por 10s 
grandes mayoristas catalanes, recurrentemente considerados como portadores embrionarios 
del auge económico y el progreso social. Unos comerciantes mayoristas a 10s que buena parte 
de la historiografia ha considerado situados en el verdadero origen de la burguesia catalana 
contemporánea. Dicho brevemente, la Galoración de estos importantes personajes ha sido edi- 
ficada haciendo un desmesurado énfasis en 10 "nacional" y relegando a un segundo plano 
cualquier de consideración de clase: 10 que hicieron 10s comerciantes era 10 que convenia al 
futuro de la nación. 

' 16.- J.de Cadalso, Cartus Marruecas, Madrid, 1789, pp 68-69 (La Edición wnsultada es la publicadapor IaEditorial Ebro, 
Zaragoza, 1975). Para entender con precisión el texto reproducido debe tenerse en cuenta que las Canas fueron escritas 
por Cadalso muchos años antes de su publicación, probablemente hacia mediados de la centuria. 
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Tal dirmación puede encontrar su primera linea de verificación en el análisis de la opi- 
nión de &s de 10s más destacados historiadores contemporáneos. Antoni de Capmany, fue 
encargado por la propia burguesía comercial barcelonesa, encuadrada en la Junta de Comer- 
cio, para que buscara en 10s tiempos medievales a sus más directos y afamads predecesores 
(17). El objetivo polític0 aparente de las memorias, era buscar el estimulo al uabajo y a la 
creación de riquem mediante la emulación de 10s industriosos antepasados: 

"Así, pues, con esta experiencia acreditada en todos tiempos y paises, esta' persuadi- 
da que contrahiendo (SIC) la memoria de 10s sucesos antiguos a la historia política 
de la patria, podrd encender 10s ánirnos de 10s Catalanes aplicados una feliz ambi- 
ción no sólo de igualar sino de aventajar aun a sus abuelos en gusto, invención e in- 
tcligencia. Estos efectos deben con tanta más razón esperarse, cuanto las costumbres 
laboriosas y gran parte de las virtudes civiles que sostuvieron la industria y al espí- 
ritu mercantil en aquella provincia, se han conservado por una dichosa tradición, 
para resataurarlos con nuevas ventajas, hasta nuestros tiempos, colmados de gloria 
y prosperidad" (1  8). 

Y, sin duda, 10s actores de este resurgir, Borbones aparte, eran 10s grandes comerciantes 
creadores de 10s Tres Cuerpos de Comercio. Las Memorias históricas sobre la Marina, Co- 
mercio y Artes de la ciudad de Barcelona, debían servir como parte destacada de un plan de 
justificaci611 histórica de la burguesia setecentista consolidada. Estaban actuando dentro de la 
tradición y su papel no era otro que seguir la senda gloriosa que para Cataluna había repre- 
sentado siempre la labor de 10s grandes mayoristas. A Capmany se le pagó para hacer de his- 
toriador, pero su labor tenia, para la propia burguesia comercial, un valor añadido de impor- 
tancia eslratégica singular desde un punto de vista de su configuración como clase: hacer re- 
tener en la "memoria" de sus contemporáneos que ellos no estaban allí como un cuerpo nue- 
vo y extrafio sino como parte de 10 mejor de la tradición del propio país. De ahí que 10s co- 
merciantes setecentista suspiraran, hasta conseguirlo, por la ocupación de la antigua Lonja de 
Mar. 

Eugenio de Larruga, historiador de oficio al servicio de la Junta General de Comercio, 
Moneda y Minas nos ofreció asimismo una valoración altamente positiva de 10s comerciantes 
catalanes (19). Larruga hizo una clara defensa de la labor realizada por la Junta Particular de 
Comercio de Barcelona (es decir, por 10s grandes comerciantes y/o industriales) como dele- 
gada de la General del Reino, y puso toda su erudición, que a no dudar era muy abundante, al 
servicio tle la Particular en sus pleitos con otras instituciones y sectores sociales catalanes. A 
pesar de que en su obra intent6 mantener un tono de historia institucional, aséptica en la ex- 
posición de 10s hechos, la simpatia por la labor realizada por 10s comerciantes encuadrados 

17.- A.deCapmany i Monpalau, MemoriasHistóricarsobre la Marina, Comercio yArtes de la ciudadde Barcelona, 1792. 
Sobre la obra de Capmany y su importancia historiográfica puede consultarse P.Vilar, "Capany del Centre 
Excursionista de Catalunya XLIII, Barcelona, 1933, pp 146-154 (Hay reedición en Assaigs sobre la Catalunya del 
segle XVIII. Barcelona, 1973, pp 83-90). R.Grau y M.Lbpez Guallar, Ictineu, Diccionari de les ciencies sociols als 
Paiios Cafulans. Barcelona, 1979, pp 98-100; "El pensament historiogrhfic d' Antoni de Capmany de la 11-lustració 
al Romanticisme", en vol 11, pp 589-596. 

18.- A.de Capmany, Memorias Hirtóricas ... vol I ,  p 5 (La ediclón consultada es la publicada por la Cámara Oficial de 
Comercio y Navegación, Barcelona, 1961). 

19.- E.Lanuga Boneta, Historia de la Real y General Junta & Comercio, Moneda y M i m  y dependencias de 
extranjeros.11 volúmenes. Madrid, 1788 (Las volúmenes se encuentran en la actualidad en el Archivo y Biblioteca 
del Ministeri0 de Hacienda) 



en la Particular es indisimulable. Para Larruga 10s catalanes representaban el progreso y 10s 
comerciantes eran su mas claro paradigma. 

4. Sin embargo, este t i p  de historiografia, próxima a 10s planteamientos de 10s propios 
mayoristas, pero de indudable valor desde el punto de vista de su carácter positivo y de su 
preocupación por 10s acontecimientos ecqnómicos y sociales, no tuvo seguimiento durante 
nuestro siglo XIX. La inauguración de la historia económica de Capmany se ahogó en si mis- 
ma por mas de un siglo. La única excepción nos viene no por un historiador sino, precisa- 
mente, por un antiguo y afamado comerciante barcelonés, que durante muchos años fue se- 
cretari~ de la Junta Particular de Comercio: Antoni Bonaventura Gassó. Una salvedad que, 
desde luego, está edificada desde un indisimulado intento de avalar las posiciones proteccio- 
nistas de la Junta de Comercio y con el10 las actuaciones económicas, sociales y politicas de 
10s comerciantes, con un especial hinchamiento de pecho en la labor cultural de 10s mismos 
(20). Es difícil pensar que la apuesta de Gasd podia haber sido otra cuando él fue directo 
actor de las empresas que narra en su obra. 

Los pasos de Gassó, a principios del ochocientos, apenas tuvieron continuidad por parte 
de 10s historiadores profesionales de la centuria. En el caso de la historiografia de la Reinai- 
xenCa, bien preocupada como estaba por las señas politicas y culturales de la identidad cata- 
lana y por la cristalización historiográfica de una serie de mitos que dieran continuidad na- 
cional (21), no es necesario insistir en que 10s temas económicos y sociales de la centuria an- 
terior no fueron santo de su devoción. El siglo ilustrado se resolvia en el tratamiento de sus 
extremos: la Guerra de Sucesión y la de Independencia. 

Un escritor como Víctor Balaguer es un buen paradigma del anterior aserto. El subtitulo 
de su famosa Historia de Cataluña y la Corona de Aragón, deja bien a las claras sus verdade- 
ras intenciones: "Escrita para darla a conocer al pueblo, recordándole 10s grandes hechos de 
sus ascendientes en virtud, patriotismo y armas y para difundir entre todas las clases el amor 
al país y la memoria de Glorias pasadas". Con estos objetivos no era la historia económica y 
la social la que debia tener mayores atenciones: 10s grandes hechos bélicos y políticos son 10s 
que calan más en el pueblo y, por tanto, 10s que rnás eficazmente permiten retener la memo- 
ria história como elemento básico para seguir manteniendo el amor a la nación y la confianza 
en su futuro. Y es sabido que 10s comerciantes, en general, no casaban con 10s militares, aun- 
que algunos pudieran hacer negocios de la guerra, La historia es 10 politico de ahi su afirma- 
ción de que Cataluña durante el siglo XVIII viviera sin historia y en decadencia y la econo- 
mia y 10s conflictos sociales son secundarios. Resultado, de 10s comerciantes ni una linea. 
(22) 

Parecido análisis m i a  hacerse de la obra de Antoni Bofarull i Brqa, Historia critica 
(civil y eclesidstica) de Cataluiia, publicada entre 1876 y 1878. Aunque más profesional, eru- 
dita y positiva que la anterior, 10 cierto es que también en ella 10 politico y 10 diplomático 
acaban ahogando 10s breves discursos económicos (23). Igual que ocurre en las publicaciones 
de carácter mas divulgativo, pero ligadas también al catalanisme politico, de A.Aulbstia i Pi- 

20.- A. B. Gassó. España con industria fuerte y rica. Barcelona, 1816. De parecidas posiciones es el marroquin Guillen 
Oliver, hombre comisionado por la Junta panicular para el estudio de diversos asuntos económicos. En este sentido 
es Útil consultar sus Memorias Econórnico politicas. Escritas en diversas épocas y con diferentes motivos para la 
prosperi&& E s p a ~ .  Tarragona, 1820. (Para el estudio de estos dos personajes Cf E.Lluch, Elpensament económic 
a Catalunya. Barcelona, 1973, pp 21 1-259). - 21.- LL.Prats, El mite de la tradició popular, Barcelona, 1988. 

22.- V.Balaguer, Hktorio & Catalutka y de la Corona de Aragón. Barcelona, 1861-1863 (5 volúmenes). vol V, p. 393 
23.- A. de B o f a ~ l l  i Broca, Hktork crítica (civil y eclesicistictrj de Cataluiu. Barcelona, 1876- 1878 (9 volúmenes), Vol 

TX. 



joan (24), que si bien aparecen ya influenciadas por el rigor historiográfico positivista, no por 
el10 rebaswán la barrera de 10 politico-cultural como elemento definitori0 del pasado históri- 
CO. 

Es evidente que, en estas condiciones historiogrificas, 10s grandes mayoristas catalanes 
iban a esperar bastantes años para volver a recuperar la atención eficaz de 10s historiadores. 
Tal parw, como si, en el momento mismo en que la burguesia iba consolidándose entre nos- 
otros como clase rectora, no tuviera el mas mínimo interés en construirse su propia historia. 
Y posiblemente cabe pensar que, estratégicamente, se conformara con una historia politico- 
diplomática que cantaba las gestas generales de nuestro pueblo, mejor que con una historia 
de 10s negocios y de sus protagonistas. En cualquier caso, 10s historiadores no estaban por la 
labor y 10s burgueses catalanes no gozaban presionarlos para cambiar de ruta. 

5. Esta situación dió en cambiar a principios de nuestro siglo. El giro no vino de la 
mano de Xa comunidad historiográfica sino de personajes que se sentian herederos directos de 
10s mercaderes setecentistas, individuos que reclamaban de 10s profesionales una mayor aten- 
ción por estos temas. Una burguesia ya plenamente consolidada empezaba a buscar en la reti- 
na del pasado su propia tradición. Estudiosos ligados a la burguesia catalana, bien organica- 
mente desde la propia CCunara de Comercio o bien de$de el plano ideológico, fueron 10s en- 
cargados de satisfacer la petici6n. Creo que bien puede decirse que fruto de la misma son el 
trabajo de A.Ruiz y Pablo sobre la obra de la Junta Particular (25) y las aportaciones de F. 
Rahola sobre el comercio de Cataluña con América en el siglo XVIII (26). 

De un indudable valor erudit0 y edificadas con el aliento de la burguesia catalana agru- 
pada en la Cámara Oficiual de Comercio, ambas tienen el proyecto común de reivindicar 10s 
origenes históricos de la burguesia catalana de principios de siglo en su homónima setecentis- 
ta. De ahi que la valoraci6n de esta última dificilmente pudiera escapar a la complacencia y 
la complncidad. Una muestra. La obra de Ruiz y Pablo, que aborda la organización interna de 
la Junta Particular, la labor realizada en el campo económico (agricultura, industria y comer- 
cio), asi como 10s problemas de sustento financiero que la Junta de Comercio tuvo, es un cla- 
ro ejemplo de reivindicación acritica y de clase del pasado, de la simpatia y el orgullo que al 
autor le proporcionaba el estudio de la tarea de 10s vocales comerciantes de la Junta. Sus pro- 
pias palabras introductorias al libro 10 dejan bien a las claras: 

"Por 10 que respecta a Cataluña, no @e obra de Carlos III ni de Fernando V/ la 
constitución de la Junta Particular de Comercio, sino simple concesión suya a las 
solicitudes y apremios del comercio, la agricultura y la industria de Barcelona, que 
apenas empezaron a reponerse del tremendo abatimiento y la ruina que siguió a la 
,guerra de Sucesión pensaron en prosperar y engrandecerse, dando ejemplo de vna 
elasticidad asombrosa. Y Cataluira se repuso y su comercio empezó a florecer y na- 
ció entonces la industria fabril algodonera y renacieron otras y empezó a desenvol- 
verse la navegación, aun con angustias mortales ante 10s tanteos, y a veces palos de 
ciego que en materias contributivas y arancelarias daba de cuando en cuando el 
gobierno de la nación, angustias que no cesaron jamás. Entre estas angustias y per- 
plejidades y de entre las ruinas que había dejado la guerra, nació la Junta de Co- 

24.- A. Aulkstia i Pijoan, Hktoria de Catalunya. Barcelona, 1887. Sobre la historiografia catalana de esta +oca puede 
consultarse M. Barcel6, B. de Riquer, E.Ucelay da Cal, "Sobre la historiografia catalana", en I' Aveng, n 50 (1982), pp 
68-73. ~~ - .  

25.- A.Ruiz y Pablo. Historia de la Reai Junta Particular & Comercio de Barcelona (1758-1847). Barcelona, 1919. 
26.- F.Rahola. Del comerc atuic i modern de Tarragho~ .  Barcelona, 191 1 .  Lm relaciones comerciales & la Compuika 

de Barcelona con Indias. Barcelona, 1919. Comercio & Ca~alwia con Américo en el siglo X V I I I .  Barcelona. 1931. 



mercio. El que sepa leer entre líneas a cada paso notará esta angustia, al ver en pe- 
ligro en cada rnomento lo que con tantos esfuerzos se había logrado edificar, pues la 
seguridad, no de la Junta, sino de 10 que a su celo y vigilancia se había encomenda- 
do, estuvo siempre bajo la amenaza. Así la obra de la Junta de Comercio es una 
obra de trabajo, & celo y perseverancia, que todavía no se ha apreciado bastante, y 
que merece honda gratitud y eterna mernoria" (27). 

En esta larga cita quedan plasmadas, en gran medida, tanto la corriente de opinion que 
forjada por Bonaventura Gassó y 10s propios hombres de la Junta de Comercio se había con- 
solidado sordamente durante el XIX, como la línea interpretativa que iba a dominar en buena 
parte de nuestra propia centuria: un Estado vacilante, ineficaz y siempre a remolque frente a 
una burguesía local virtuosa, emprendedora y propiciatoria de la riqueza de Cataluña. Si la 
burguesía va bien, Cataluña irá bien. Y para el10 el Estado debe ser diligente y protector. 
B.Amengual, a la sazón presidente de la Cámara de Comercio, compartia ampliamente la vi- 
sión de Ruiz y Pablo desde la perspectiva empresarial: la erudición del historiador no estaba 
reñida con la ideologia del empresari0 (28). 

El caso de la producción historiográfica de F.Rahola no se distanciaba en demasia de 
esta línea interpretativa. En buena medida, 10s estudios eruditos de estos autores se veían re- 
flejados en una obra de indudable influencia en la formación ideológica del catalanismo. Me 
refiuero a L'Aptitud econdmica de Cataluña escrita por C.Pi y Sunyer (29). En síntesis, para 
Pi y Sunyer el "carácter nacional" catalán estaba fuertemente influido por las aptitudes eco- 
nómicas de 10s propios catalanes, entre las que el comercio, y por supuesto también la indus- 
tria, destacaba poderosamente, teniendo entre 10s comerciantes setecentistas a destacados 
protagonistas. En la recuperación económica de Cataluña 10s grandes mercaderes y su Junta 
de Comercio fueron una piedra angular, por más que, ciertamente, Pi y Sunyer otorgue al 
Estado una importancia que anteriores autores había contribuido poderosamente a crear entre 
10s catalanes un "carácter nacional" nucleado en tomo al trabajo, el ahorro y la pericia co- 
mercial. 

Después de las obras de Ruiz, Rahola y Pi, se volverá a producir un guadiana historio- 
gráfico sobre estos temas, al no aparecer entre nosotros hasta tiempo después de acabada 
27.- A.Ruiz y Pablo, Historia de la Real Junía ..., pp 3-4 
28.- En la nota preiiminar a libro de Ruiz y Pablo, un miembro destacado de la Cámara Oficial de Comercio como era B. 

Amengual, expresaba sin recaio su entusiasmo por la obra de la Junta y reivindicaba para su gmpo dicha tradición al 
tiempo que solicitaba que se imitara su trayectoria: 

"La admiración y respetb que engendran en nuestra alma las obras conservadas y las noticias transmitidas de 
la Real Junta Particular de Comercio de Barcelona seacrecenta en términos, leyendo las páginas del libro deRuiz 
y Pablo, que nos parece asistir como una transfiguración; 10s epitetos consagrados por el uso para calificar a la 
Junta se nos antoja entonces cosa ajada y descolorida, y sentimos impulsos vehementes de proclamar con 
exaltación que tanta grandeza en el ánimo y en 10s actos bien merecen de la mediocridad presente culto mis 
feworoso. Porque a medida que se va avanzando en el conocimiento de cuantas magnas empresas acometió, de 
a cuantas dió cima con perseverante esfuerw aquella Corporación, y se adquiere concepto de la altezaa de miras 
en que inspiraba su gestión fecundisima, de la amplitud de sus concepciones, de la generosidad de su espiritu, 
de la abundancia de sus iniciativas sensatas y atinadas, de sus nobles entusiasmos por todo cuanto signifique 
progreso real y fomento de 10s grandes intereses patrios, de sus abnegaciones, de su labor generalmente 
metódica, ordenada, reflexiva.de la dignidad con que supo sostener sus prerrogativas y sus prestigios y defender 
con ánimo valeroso y sereno su obra redentora, no puede menos también de sentirse ennoblecido y dignificado 
quien quiera hoy concebir ei propósito de seguir, como pane integrante de una colectividad, o de aconsejar que 
otros sigan, las huellas de tan excelente institución" @ X). 

29.- C. Pi i Sunyer, L'aptitud econ6mica de Catalunya. Barcelona, 1927. 



nuestra contienda civil. El primer0 en reabrir el frente, siguiendo la linea interpretativa de 10s 
autores arriba reseñados, será un historiador que compartia su oficio con el de empleado de la 
Cámara de Comercio. Nos referimos, obviamente, a la obra de J.Carrera Pujal (30). Tres son 
10s principales focos de preocupación de este autor: el proceso de institucionalización de la 
burguesía en 10s Tres Cuerpos de Comercio, la tarea económica de la misma y la labor cultu- 
ral que llev6 a cabo en la Barcelona del XVIII. Trabajos de naturaleza eminentemente erudi- 
ta, con un programa de estudio cronológico e informativo, que se muestra parco en cuanto 
valor interpretativa aunque, en cualquier caso, pone a 10s comerciantes (e industriales) cata- 
lanes en el epicentro de la recuperación económica setecentistas, relegando a un plano muy 
secundari0 las acciones del estado borbónico. 

En la práctica las investigaciones de Carrera, no exentas de problemas heuristicos, se 
convierten en un verdadero catálogo documental al servicio de la complacencia de sus supe- 
riores. No puede decirse que la valoraci6n positiva de 10s comerciantes este explícitamente 
formulada en sus libros, sobre todo por la escasez de ideas sólidas a defender, pero si que la 
encontramos implícitarnente expuesta en la defensa puntual, a veces vehemente, de las accio- 
nes de 10s comerciantes en 10s diversos temas en 10s que intervinieron, tanto frente al Estado 
como ante el resto de sectores sociales catalanes de la época. Su admiración por la obra de la 
Junta de Comercio, por la actividad emprendedora de 10s mayoristas, por las escuelas gratui- 
tas es dificrlmente contenible aun en el marco de su "aséptica" erudición. 

La Última de las aportaciones de este tip0 de historiografia erudita y apasionada por la 
labor de la burguesía setecentista la representa, durante esta época, el libro de P.Romeva 
Ferrer, Historia de la Industria catalana (31) .  En esta obra, Romeva considera que el Sete- 
cientos catalán no s610 es un siglo de recuperación sino también de profundos y transcenden- 
tes cambios en la vida económica del país. Y estos cambios son fruto del hibridaje de dos ini- 
ciativas: la del nuevo estado Borbónico y la del pueblo catalán encabezado por su burguesía. 
burguesia que en el caso de Romeva, y este es sin duda uno de sus méritos, no Únicamente es 
comercial sino, a partir de la segunda mitad del siglo, también industrial. Aunque fuera una 
ironia del destino, el pueblo más odiado por la nueva dinastia fue el que supo aprovechar 
mejor su timido, vacilante pero efectivo proteccionismo económico de corte colbertista. Y 
para dirigir toda la nueva situación el país contará con una clase nueva y emprendedora: 

"I per a resumir, orientar i dirigir els esforcos apareixera la Junta Particular de 
Comerc de Barcelona, organisme de gloriosa historia que, durant tres quarts de se- 
gle, ha de lluitar per l'engrandiment econdmic i cultural de la nostra terra. Els aven- 
cos de la técnica, les primeres manifestacions del capitalisme industrial, seguiran de 
prop, o acompanyaran, aquests fets. I tot plegat treballara sobre un afany d'apr:fi- 
tar totes les oportunitats, de multiplicar l'esforc que, baldament sigui concetrat més 
que res en las iniciatives individuals, no fura esperar els seus fruits i superara el 
contratemps amb una acumulació de redoblades energies" (32). 

30.- La extentiión de laobrade Carrera Pujal es de una indudable magnitud. Entre 10s estudios principales referidos al XVIII 
catalin, ,y mis palticularmente a 10s que contienen información sobre 10s comerciantes, cabe citar: Historia de la 
economia española. Barcelona. 1943- 1947 (5 volúmenes); Historia política y económica de Cataluña, siglos XVI al 
XVIII. Barcelona, 1946-1947 (4 vol); La Barcelona del segle XVIII. Barcelona, 1951 (2 vol); Lo b n ~ a  del Mar Y 10s 
Cuerpos de Comercio de B o r c e i o ~ .  Barcelona, 1953; Lo Enseñanza profesional en Barcelona en 10s sigfos X1/111 y 
XIX. Barcelona, 1957. Una somera pero útil valoración historiogrdfica de la obra del erudit0 catalin puede ieerse en 
Grau y M.LbpetGuallar, Ictineu ..., pp 102-103- 

31.- P.Romeva Ferrer, Historia de la industria catalana. Barcelona, 1952 
32.- Ibidem ... vol I ,  p 151. 



Queda bien patente quién, entre las clases sociales del Principado, asumía el protagonis- 
mo y la dirección de la vida económica. Romeva seguia por la senda trazada por Gassó, Ruiz 
y por Carrera Pujal: el siglo XVIII catalan era un siglo de comerciantes e industriales que nos 
pusieron en la senda de la modernidad, es decir del capitalisme industrial. 

6. Pero 10s &os cincuenta vieron llegar a la historiografia catalana preocupada por estos 
temas a una de sus m h  insignes figuras: Jaume Vicens Vives. Una vez dejada su etapa de 
medievalista, Vicens cenuari su atención en la centuria setecentista, con especial énfasis en el 
análisis social de 10s mayoristas barceloneses. En efecto, en 1954, Vicens publica su conocido 
articulo "Coyuntura econ6mica y reformismo burgúes", en el que manifiesta con claridad su 
preocupación por la formación de la clase burguesa en la Cataluña contemporanea (33). Una 
inquietud que culminar6 tiempo después en Industrials i Politics (34), que como bien a puesto 
de manifiesto recientemente Alejandro Sánchez, no era sino la consecuenta directa de una 
preocupación política: fomentar la construcción de un núcleo activo de burguesía emprendedora 
en 10 económico y catalanista en 10 polític0 (35). De echo, parece como si Vicens estuviera 
persuadido de que la burguesía habia llevado las riendas del país y que para continuar siendo su 
clase rectora, cosa indispensable para la salvaguardis del Principado, debía romper sus ligaduras 
con el franquisme mis rancio, recuperando la capacidad de conducir Cataluña (36). 

Desde esta concepci6n, resultaba indispensable iniciar un plan investigador centrado, en 
primer lugar, en el estudio de 10s comerciantes y fabricantes catalanes, especialmente 10s 
barceloneses, de 10s siglos XVIII y XIX. Máxime si tenemos en cuenta que par Vicens, y en esto 
sigue a Larra, 10s comerciantes barceloneses eran 10s únicos, junto a 10s gaditanes, que merecían 
el justo calificativo de burgueses en la Espafia del Setecientos. 

Partiendo de 10s estudios realizados hasta entonces por P.Vilar sobre la coyuntura 
económica catalana, Vicens establece su paradigma explicativa nuclear: mayor crecimiento 
económico implica mayor desarrollo del grupo social burgués, que se encontraba a su vez en 
mejores condiciones para presionar a 10s gobiernos de la Monarquia. Un Estado que ocupaba, en 
la interpretación de Vicens, un lugar de refrendo en el proceso de crecimiento económico catalan 
y que se veia apremiado, aunque levemente claro esd, mediante el dinero y la "técnica", por una 
burguesía que si bien no poseía una "orientación política definida", si reclamaba cambios en 10s 
aspectos prácticos concretos (37). 

En una palabra, una burguesía incipiente, nucleada alrededor de tres generaciones de 
comerciantes y/o fabricantes, que no poseía todavia una clara y funcional conciencia de clase, 
cuestión que se demoro hasta que la Guerra de Independencia les hiciera enfrentarse "con su 

1 propio destino". El estudio de estas tres generaciones pertenecientes a la Junta Particular, el 
análisis de sus edades, sus procedencias sociales y geográficas y sus respuestas a las diversas 
coyunturas, permiten concluir a Vicens una primera imagen de la burguesía barcelonesa 
setecentista: había sido dinhmica y emprendedora, creado riquem y modificado aspectos 
puntuales de la economia catalana, pero no fue ella la destinada a finiquitar el Antiguo Régimen. 

I 

33.- J.Vicens Vives, "Coyuntura económica y reformismo burgués", en Estudios de Hirtoria M o d e r ~ .  (1954). Hay 
reedición en la recopilación de articules de Vicens que da titulo al volúmen Coyunlura econdmica y reformismo 

I burgués. Barcelona, 1%8. 
34.- J.Vicens Vives, Indurfriol i folifics. Barcelona, 1958 
35.- A.Sánchez, "La burguesía catalana del siglo XIX en la obra de Jaume Vicens Vives" en Manuscrits, n 3, (1986), pp 

42-75 
36.- V.V.A.A. "Jaume Vicens Vives (1910-1960)". L'Aveq n 83 (1985). 
37.- J.Vicens Vives, "Coyuntura económica ...", pp 25-27 



De alguna manera, por sus propias motivaciones políticas de fondo, Vicens mostraba una 
actitud investigadora m k  crítica y planteaba una serie de interrogantes sobre la actuación de la 
burguesía setecentista. A partir de ahora, en buena medida, se tratara de estudiar a 10s grandes 
mayoristas para intentar escudriííar sus propias limitaciones con respecto a un posible cambio 
social y polític0 que rompiera con el feudalismo desarrollado. Los comerciantes mayoristas y el 
capital comercial se situaban en el centro de la cuestión del cambio histórico en Cataluña. Los 
comerciantes del Setecientos habían preparado al toro pero no eran ellos 10s que podían rematar 
la faena. Vicens se convertia, desde esta perspectiva, en el investigador que centraba las preguntas 
fundamentales, dejando atrk, a pesar de sus posibles simpatias personales, el dircurso hagiográ- 
fico y complice que le había precedida. Vicens había inaugurado una nueva senda. 

En buena parte, las investigaciones de P.Vilar vendria a moverse, paralelamente, dentro de 
esta onda tle preocupaciones. No es este el lugar para resumir las diversas aportaciones del 
hispanista francés al estudio de la estructura comercial y de 10s comerciantes catalanes, pero sí 
resulta evidente que sus reflexiones se dirigen mas hacia el primer aspecto que hacia el segundo. 
Esta es la gran aportación de Vilar que posee carácter de indispensable: el establecimiento 
dialéctico de la estructura comercial catalana en el marco de las diversas coyunturas por las que 
fue pasando la actividad mercantil setecentista. Vilar nas ofrece la organización comercial y sus 
vaivenes, mostrando cómo hombres, coyunturas y establecimiento definitivo de estructuras son 
una trilogia indisociable. 

En el caso de 10s primeros, el núclen de las investigaciones de Vilar es el uabajo sobre la 
familia Alegre a la que dedica, como valor de síntoma y de signo, una buena parte del cuarto 
volumen de su obra. Un anáiisis rninucioso que se centra, primordialmente, en 10s mecanismos 
de acumulación de capital de la familia y en 10s diversos instruments organizativos para 
posibilitarlo. Pero creo que noesociosodecirque Vilar detieneahísu dedicación al estudio social 
del grupo burgds, y a pesar de las innumerables noticias que hay a 10 largo de su obra, creo que 
no es arriesgado afirmar que eso hubiera sido el quinto tomo de su Catalunya dins L'Espanya 
moderna. A Vilar le preocupó mis escudriñar las bases, el funcionamiento y 10s vaivenes del 
capital comercialque noelelemento humano. El mismo loexplicaen las últimas líneas de su obra: 

"Per damunt d'ells (serefiere al conjunt de 10s grupos productivos del Principado), alguns 
personatges homes nous, encara cap al 1715 han franquejat rapidament, i han franquejar a llurs 
families i a llurs grups, els esglaons del negoci i de la jerarquia social. Han creat a mitjan segle, 
aquests grans cossos collectius que, nascuts del progrés regional, s'en distribuiran la carrega i 
acabaran per creure-se'n, de bona fe, els autors. Son sempre, a la fi del segle XVIII, en el sentit 
ple del terme, una"burguesia mercantil" que, encara forca sovint, mira cap a la noblessa i n'imita 
la formade vida. iEscolliran,en adoptar amb totaclaretatde visió lainversió industrial, en posarse 
al capdavant de la transformació tknica, la viaanglesa, la viadúnaaltra societat? ... ¿Quina funció 
exercirh a Catalunya aquest grup catal& tan fortament cristal.litzat pel seu rhpid creixement?. 
Encara no els hem vistos actuar. Pero primerament calia veure'ls neixer i viure, veure'ls produir 
i acumular" (38). 

38.- P.Villar, Catalunya di ns..., vol IV, pp 630-631. 



Me he detenido en reproducir estas largas y conocidas afirmaciones por su importancia y 
contenido. Vilar confiesa en ellas varias cosas y plantea las preguntas que van a centrar parte de 
las investigaciones posteriores. Nos dice 10 que se ha hecho: estudio de la formación del capital 
comercial desde el aniilisis de las estructuras que 10 componen (barca, compañia, tráfico, etc) y 
desde el estudio minúscula de una célula de funcionamiento, 10s Alegre. Y nos anuncia asimismo 
10 que queda por hacer: verlos actuar. Pero, en esas mismas lineas, Vilar nos ofrece también su 
imagen básica de. aquellos grandes comerciantes. Al socaire de la bonanza económica, y 
fundarnentalmente en tomo al gran comercio, va creándose un grupo social de élite que encuentra 
rápidas vías de consolidaci6n institucional. Un grupo hibrido, con elementos nuevos y viejos, una 
clase en proceso de formacibn. Un grupo ciertamente dinámico, cuya actuación futura dependerá 
en buena medida de las propias coyunturas económicas. Dato este relevante para precaverse de 
cualquier interpretaci6n teleológica sobre el papel de 10s burgueses comerciantes en la historia 
de Cataluña. En toda esta situación, además, el Estado ocupó un lugar importante, pero para Vilar, 
y el10 es comprobable a 10 largo de su obra, el verdadero papel protagonista 10 ocupc5 la iniciativa 
social de la burguesía mercantil. El problema central quedaba establecido en si el comportamiento 
de esa burguesía, en especial frente a la industria, permitiria poner al país en el camino de la 
industrialización y la modemidad. 

Tanto Vicens como Vilar situaban las cosas en una nueva dirección, en una perspectiva 
historiográfica diferente: el tema central del estudio de la burguesía comercial debía ser el de su 
papel en el tránsito hacia la sociedad capitalista y para el10 era necesario profundizar en las 
caracteristicas del grupo. Había que averiguar que hicieron en tiempos de la "revolución" y para 
eso era indispensable la historia de su formación como grupo. Las preguntas básicas quedaron 
establecidas: ~Fueron 10s grandes mayoristas catalanes del Setecientos 10s que llevaron a cabo 
el primer proceso industrializador catalán? iFueron esos mismos grandes comerciantes 10s que 
se alistaron en las filas antifeudales? ~Trajeron consiglo 10s aires del liberalisme y contribuyeron 
a sentar las bases políticas de la "revolución burguesa" en España o bien al contrario se inhibieron 
en ese proceso? Mas que estudiar la acción concreta de 10s comerciantes, parecia reclamarse el 
estudio de las consecuencias de sus acciones desde una historia que el historiador ya sabia como 
habia transcurrido, no so10 entre nosotros sino en comparación con otros paises. Desde luego, 
seguia existiendo el peligro de estudiar el comportamiento de 10s mayoristas desde la historia de 
la industrialización, queriendo explicar sus actitudes en función de su exclusiva contribución a 
esta. 

Estas preguntas, formulada por 10s dos maestros, fueron en buena parte recogidas por la 
producción historiográfica de Josep Fontana. Aunque su marco de interpretación se circunscribe 
al conjunt0 de la Monarquia, parece evidente que en el análisis de la toma de conciencia política 
de la misma, Fontana tieneen la retina, fundamentalmente, a la burguesía comercial e industrial 
catalana de finales de la centuria y principios del XIX. Y me atreveria a decir que es esta Última 
la que mis juego tienen en sus conclusiones. 

Una primera formulación de sus posiciones nos la ofrecia en su libro clásico La Quiebra de 
la Monarquia absoluta (39). Aun reconociendo que el propio calificativo de "burguesia" era 
problemático para un grupos social que no tenia conciencia clara de si mismo, Fontana afirma 
que su procupación prioritaria de su propia identidad y de las diferencia de intereses que la 
oponian, a finales del siglo, con el Antiguo Régimen. Por ello, justifica una definición amplia y 
vaga de burguesia: "...las empresarios que se encontraban ligados a las formas propias del 

39.- J.Fontana, La Quiebra de la h f o ~ r q u i a  Absoluta. Barcelona, 1971. 



capitalismo. Unas formas que en la España del siglo XIX estaban vertebrada en buena medida 
sobre el comercio exterior". Asi definida, esta burguesia no tuvo una actitud revolucionaria, pese 
aalimentarsedelas mismas fuentes ideológicas y culturares que su homóloga francesa. Sucam bio 
de actitud ante el Absolutismo solo vino cuando: 

"...la pérdida de la parte ma's importante de 10s mercados coloniales arruinó el sisrema 
de trájicos en que se basaba la properidad burguesa ( y ,  10 que acababa de ser decisivo, 
cuando la debilidad del régimen demostró que era incapaz de recuperar las pérdidas 
coloniales), estos mismos comerciantes y fabricantes, obligados a orientar su actividad 
hacia supropio país, no pudieron seguir eludiendo tomar partido acerca de la necesidad 
de efectuar profundas reformas en él ..." (40) 

El historiador catalán formulaba asi sus primeras sefías interpretativas: la actuación de la 
burguesia tenia que estudiarse a ia luz de causas politico-económicas y no de cuestiones de 
mentalidad. 

La burguesia no fue revolucionaria mientras no 10 precisó, mientras el Estado le aseguró 
con su poder parte de la tajada, mientras las trabas del sistema no impedian su desarrollo. Cuando 
el mecanismo que permitía todo eso, como pieza nuclear, se tambaleó (es decir cuando se 
perdieron irremisiblemente las colonias), la burguesia se lanzó sobre el viejo orden que impedia 
el desarrollo de las fuerzas productivas que a ella le beneficiaban en primer lugar: habia que acabar 
con 10s inconvenientes institucionales que impedim la estructuración del mercado interno. En 
otra de sus publicaciones clásicas, Fontana argumentaba que fue precisamente en la cris~s 
finisecualr cuando se tomaron las armas ideológicas francesas para combatir el viejo sistema y 
se rompi6 el acuerdo dcito entre parte de la clase dominante feudal y la burguesía. Esta ultima 
plante6, definitivamente, una diferente estrategia para el desarrollo integral del pais (41). 

Fontana ponia sin duda el dedo en la llaga: la burguesia no fue revolucionaria hasta que 
económica y políticamente fue necesario y conveniente. La conciencia la tom6 en el transcurs0 
del tiempo y en el marco de 10s enfrentamientos. Esta nueva visión se alejaba mucho de 10s viejos 
planteamientos aduladores y complices de la burguesia y también de las tesis braudelianas de 
"traición de la burguesía" que circulaban entre otros historiadores españoles, como mas adelantc 
veremos. Ahora bien, las tesis de Fontana que iban a convertirse en verdadera guia de 
investigaciones, por sus propias caracteristicas de generalizantcs, habia algunos inconvenientcs 
para la definición y comprensidn de la burguesia española en general y la catalana en particular. 

Con respecto a esta última, tres son 10s inconvenientes que cabe mencionar. Primero, que 
centra su anhlisis a la actuaci6n burguesa en lacrisis del Antiguo Régimen, con 10 queen realidad 
no ofrece nuevos datos sobre el comportamiento de 10s grandes mayoristas durante la centuria. 
Segundo, la definición misma de burguesia: remitiéndola fundamentalmente a empresarios 
ligados a actividades capitalistas. Tal apuesta obliga a pensar que solo hay burguesia donde hay 
capitalisrno, dejando asi, en cierta forma, en fuera de juego a la élite burguesa de la que nos 
estamos ocupando. Por ultimo, sus afirmaciones aprecen efectuadas en gran medida desde las 
opiniones y las referencias de la burguesia industrial catalana, dejándonos la raonable duda de 
si dichos comportamientos fueron 10s que definieron también a la élite de la burguesia comercial 
catalana. 

40.- Ibidem ... p 220. 
41.- J.Fontana. Cambio económico y actitudes politicas en la España del siglo X I X .  Barcelona. 1973. pp 41 



Dicho en breve, Fontana nos propone una interpretación sintética de la actuación de la 
burguesía espaiiola de finales de la centuria y principios del XIX, basada principalmente en el 
modelo de actuación de 10s industriales catalanes ligados a las primeras empresas capitalistas. 
Como corolario, ofrecia pistas interpretativas sobre la actuación de la burguesia española de 
carácter comercial, pero no acababa de solucionar (cosa que no estaba desde luego en sus planes), 
el problemade la pléyade de burgueses dedicados a 10s negocios en la centuria ilustrada. Para toda 
la Monarquia proporcionaba un paradigma interpretativo. Para Cataluña se ponia en el camino 
de las preguntas formuladas por Vicens y Vilar en cuanto al papel jugado a finales del siglo por 
una parte de la burguesia catalana; peio quedaba por solucionar la caracterización global del 
grupo más poderosa: el de 10s grandes mayoristas. Y restaba por aclarar en qué medida pudieron 
secundar estas acciones. iAcompañ6 Miláns a Rull por la senda del liberalismo? 

7. No estoy seguro que la mayor parte de las investigaciones que siguieron a las apuestas 
de Vicens, Vilar y Fontana, tuvieran la dirección más adecuada en cuanto a 10s problemas 
fundamentales a resolver. Lo que si resulta evidente es que, en 10s Últimos quince años, la 
proliferación de estudios que directa o indirectamente nos ofrecen datos para una mejor 
caracterización de 10s grandes mayoristas catalanes ha ido experimentando un continuado auge. 
Atendiendo al ohjeto de estudio y a las líneas prioritarias de interés, dos han sido las tradiciones, 
formalmente diferentes pero complementarias, que en estos últimos tiempos nos han venido a 
informar de 10s grandes mayoristas. 

La primera de las tradiciones ha sido la que ha tenido como eje principal de inspiración la 
obra de Vilar. Se refiere a una tradición centrada en 10s temas económicos, en el análisis de las 
estructuras materiales de la Cataluña del XVIII. Y naturalmente, en todo aquell0 que se refiera 
a la vida económica, es difícil que 10s estudios proporcionen datos acerca de la participación de 
unos mayoristas que con su dinarnismo frecuentaron todos 10s ámbitos de la economia catalana. 

Linea prioritaria de investigación ha sido la estructura comercial catalana desde 1680 a 
1845. Después de Vilar, el primer0 en iniciar las investigaciones heurística convincente y con un 
marco de problemas bien trazado, fue C. Martínez Shaw. Varias han sido sus aportaciones en las 
que 10s comerciantes emergían con sus actuaciones: desde el establecimiento de las bases 
estructurales del trhfico del Principado al inicio de la recuperación catalana del XVIII, hasta el 
estudio de las relaciones que 10s comerciantes establecieron entre Cataluña y Andalucia; desde 
la participación de 10s mayoristas en la construcción naval hasta la aportación de capitales de 10s 
mismos a la incipiente industria algodonera (42). 

José Maria Oliva cogía la investigación allí donde la dejaba Martínez Shaw, en 1756. A 
partir de esa fecha, Oliva Melgar ha anaiizado el comercio privilegiado que se nucleó en torno 
a la Compaiiia de Barcelona y la labor realizada por 10s grandes comerciantes en la organización 
de la misma, mostrándonos la eficacia de esta para un determinado periodo del desarrollo 
comercial de Cataluña, y su propio decaimiento cuando las circunstancias cambiaron (43). 

42.- Entre la extensa producción de Carlos Maninez Shaw, podemos encontrar numerosas noticias y frecuentes 
interpretaciones sobre la tarea de 10s grandes mayoristas. Cabe destacar para nuestros fines: "El tercio de fmtos en la 
Flota de Indias en el siglo XVIII", en Anuario de Estudios Americanos (1973). pp 563-592; "La procedencia de 10s 
capitales en la industria naviera catalana del siglo XVIII, en Archivo Hispalense n 171-173 (1973). pp 201-21 1; "Las 
relaciones entre Cataluña y Andalucía en el siglo XVIII", en Actasdell Congresode Historia de Andalucía. Andalucía 
Moderna. Córdoba, 1976. vol. 111, pp 336-347; "El comercio marít~mo de Barcelona (1675-1712). Aproximación a 
partir de las escrituras de seguros", en Estudios Históricos y Documentos del Archivo de Protocolos. Vol VI (1978). 
opop 287-310; "Const~cción naval y capital mercantil; Mataró 1690-1790". Estudis Histories i Documents dels 
Arxius de Protocols. n 8 (1980). pp 223-236; Cataluña en la Carrera de Indias. Barcelona, 1981. 

43.- J.M. Oliva, "La aportación catalana a la Carrera de Indias en el siglo XVIII", en Actas del I Congreso de Huistoria de 
Andalucía, Andalucía Moderna, tomo 111, pp 336-347; Cataluña y el comercioprivilegiago con América. Barcelona, 
1988 



Asimismos, de muy interesantes puede calificarse las reflexiones ofrecidas acerca de la opinion 
de 10s grandes mayoristas ante el comercio libre de Barlovcnto, cuestión esta que nos ayuda a 
aproximrmos al simple difícil y resbaladizo terreno del pensamiento económico de 10s 
comerciantes y de su proceso de toma de conciencia de grupo (44). 

Desde este mismo terreno de la historia economica, M.Andreu Vidiella y J.M. Delgado 
recogieron algunos de 10s temas avanzados por Martinez Shaw para la primera mitad del siglo. 
Andreu Vidiella abordaba, en sus tesis de licenciatura, la financiación de la industria naval 
catalana entre 1745 y 1760 (45). Lo propio efcctuaba Delgado al ocuparse del m imo  tema para 
el período que transcurria entre 10s decretos de Libre Comercio de 1778 y la crisis finisecular, 
que en buena parte acabó con el modo de financiacion hasta entonces imperante (46). En ambos 
casos el papel de 10s grandes comerciantes en el mantenimiento financiero de este tipode industria 
se mostr6 fundamental, dado que 10s mayoristas eran uno de 10s sectores sociales con mayor 
disponibilidad de capital y mis interesado, logicamente, en el desarrollo de un tipo de industria 
indispensable para el ejercicio de su oficio. Posteriormcntc, Delgado ha ampliado sus investiga- 
ciones al conjunt0 de la estructura comercial catalana a partir de la promulgacion de 10s citados 
decretos. En este sentido sus informaciones sobre la burguesia resultan decarácter aislado aunque 
interesantes por 10 que tienen de implicación directa con las actitudes económicas de 10s 
mayoristas en la segunda mitad del siglo (47). 

El relevo en el estudio de la estructura comercial 10 ha tomado J.M. Fradera para el caso 
de la primera mitad del XIX, al plantearse conocer 10s cambios que se dieron en el trafico 
mercantil catalan después de la pérdida de las colonias. Asi, es especialmente interesante el 
análisis de 10s planteamientos doctrinales y practicos de la burguesía encuadrada en la Junta, que 
Fradera analiza a través de laopinion de dos de sus mris destacados hombres: Bonaventura Gassó 
y Guillem Oliver. Estudio que nos mucstra las vacilaciones y las dificultades que tuvo que pasar 
la burguesia catalana hasta poder contar con un modelo holistico de comprensión de la nueva 
realidad economica y política que la crisis dc las antiguas estructuras habia posibilitado (48). 

Pero no s610 el terreno de la industria naval y dcl trafico maritimo merecio la atencion de 
la burguesia comercial. Durante toda la centuria otras csferas dc la vida economica provocaton 
su interés. Por ello, la tradición historiografica de cortc economico, al estudiar esos sectores, ha 
econtrado a 10s grandes comerciantes como actores dc primcrisima fila. Asi le ha ocurrido a 
F.Lopez Jorda en su meritori0 irabajo sobre 10s inicios dc las companias de seguros en Barcelona 
durante el período 1772-1787, en el que nos muestra las dificultades, crisis y desapariciones por 

44.- J.M. Oliva, "La burguesía barcelonesa ante cl Decrcto c Inst~cción dc Comercio 1,ibre de Barlovento", Actes del 
Primer Congres de Hisroria Moderna de Cataluña, vol I ,  pp 601 -610. 

45.- M.Andreu Vidiella. "La financiación dc la industria naval en 13arcelona (1745-1760)", en Pedralbes, n 1 (1981), pp 
267-293. 

46.- J.M. Delgado, La Flota catalana del Comercio Lhre (1788-1804). Un caso de acumulación previa, Tesis dc 
l~cenciatura inédita. Barcelona, 1977. 

47.- J.M. Ilelgado, "Comercio colonial y fraudc fiscal cn ('ataIutia, 1778-1 808: algunas cons~deraciones entomo a 10s 
registros de Libre Comercio", en Estudios Ili,stóricos y doc ur nen to.^ del Archivo de Protocolos. n VI (1 978). pp 3 1 1 - 
326;" América y el comerciodc Indias en la h~stor~ografia catalana, 1892-1978",cn 8olelínAmericanista.n28(1978), 
pp 179-1 88; Auge y dccadencia de la marlna colonial catalana", cn Boletin Americanisra, n 29 (1979), pp 3 1-64; "Co- 
rner'iliure i reformisme borbónic: els Decrets dc 1,llurc <:omcrq", en L'Aven~.  n 15 (1979), pp 24-28; Calaiuña y e[ 
sistema de Libre Comercio (1778-1818); una reflexión sobre las raices del reformisme borbónico. Tesis doctoral 
inédita. Barcelona, 1981; "La construcció i la industria naval a Catalunya, 1750-1820", Recerques. n 13 (19831, pp45- 
64;"El lmpacto de las crisis coloniales de la economia catalana (1 787- 1807). cn J.  Fontana, ed..!& economia esopañola 
alfinaldelAntiguoRégimen,Comercioycolonia,s. Madrid, 1983. vol III,pp97-170; "L.ibrecomercio:mito)'rcal~dad", 
en T. 'Vlarlínez Vara, ed. Mercado y desarrollo económico en la Esparia Contemporanea. Madrid, 1986, pp 69-85. 

48.- J.M. Fradera, Industria i Mercat. Les bases comercials de la industria caralana moderna (1814-1845), Barcelona, 
1987, especialmente, pp 195-229. 



las quepasaron 10s primeros intentos de prácticas financieras mancomunadas que proyectó laélite 
de comercio catalán (49). O a M.Ananz al .analizar 10s arrendamientos estatales en 10s que 
participó una parte de 10s mayoristas barceloneses con indudables y saneados beneficios. (50) 

Igualmente, 10s trabajos realizados sobre la formación de la industria catalana moderna nos 
han dado valiosas informaciones sobre el papel que 10s grandes comerciantes jugaron en la 
industrialización. Desde 10s estudios pioneros de P.Romeva Ferrer ya reseñados, pasando por la 
aportación ya mencionadas de C.Martinez Shaw sobre el estimulo que el comercio colonial 
supuso para las nuevas industrias algodoneras (51), hasta llegar a la magnifica investigación 
realizadapor M.LhpzGuallaryR.Grau del sigloXVIII(52). Trabajos todos ellos que nosrevelan 
hasta que punto 10s mayoristas tuvieron en el mundo industrial uno de sus principales focos de 
beneficios. Como veremos más adelante, Alejandro Sánchez se ha encargado de redondear este 
tema desde una linea historiográfica distinta. 

Por diversas noticias indirectas sabemos que 10s comerciantes catalanes se interesaron 
también por otros negocios. Desgraciadarnente, en este sentido, nuestra información es mucho 
menor cuando no inexistente. Tenemos grandes lagunas sobre la participación de 10s burgueses 
comerciales en la propiedad de la tierra, aunque, afortunadamente, Vilar nos ha dado pistas 
inequívocas de su interés por 10s arrendamientos agrariso (53). Menos sabemos del interés de 10s 
mayoristas en todo tipo de arrendamientos públicos, pese al esfuerzo realizado por P.Molas en 
el caso de Barcelona (54), y prácticamente nada en el tema de las inversiones en la propiedad 
inmobiliaria. 

Con todo, bien puede decirse que la tradición historiográfica de corte básicamente 
económico, al seguir las huellas dejadas por Vilar, nos ha proporcionado un campo informativa 
sobre las actividades economicas de 10s comerciantes de indudable interés y valor. Y alin mas. 
En muchos de estos trabajos la información nos ha venido acompañada de un marco interpretativa 
que situa a 10s grandes mercaderes en el centro nuclear de buena parte de la actividad económica 
de Cataluña durante el siglo XVIII y un amplio período del XIX. La conclusión más general es 
que nada se hizo en economia sin contar con la élite comercial burguesa. Una historiografia bien 
alejada de la que durante años vió en 10s comerciantes 10s grandes actores de la patria. Una 
historiografia en la que esos actores son, ante todo, actores económicos. Se trataba, antes que 
nada, de abordar el papel del capital comercial y su función histórica en la transición del 
feudalismo al capitalisrno. 

8. Pero cr& que no es difícil llegar al acuerdo de que esta tradición económica no tenia, 
como puntodemiracentralde suplan de investigación, elanálisis de loscomerciantescomogrupo 
social diferenciado. Han sido, pues, otros historiadores 10s que se hin propuesto escudriñar la 
labor de 10s grandes comerciantes, sus modos de vida, origenes y realizaciones, como campo 
idóneo para remitirse a la idiosincracia de 10s grandes mayoristas y a su papel en la historia de 
Cataluña. 

49.- F.Lápez Jorda, Los inicios de Las Compañías de Seguros en Barcelona, 1772-1787, Barcelona, 1974. Tesis de 
licenciatura inédita. 

50.- M.Ananz, "Demanda estatal i actividad económica a Catalunya sota el primers borbons (1714-1808)", en Primer 
Congrés & Historia Moderna de Catalunya, vol 11, pp 259-274. 

5 1.- C.Manínez Shaw, " h s  orígenes de la industria a g o n o n e r a  catalana y e mercado colonial'', en J. Nadal y G. Tonella 
(ed). Agricuítura, comerciocolonial crecimienlo económico en la España contemporánea. Barcelona, 1974,pp243- 
267. 

52.- M.Epez y R.Grau, "Empresari capitalista i manufactura catalana del segle XVIII. Introducció a I'estudi de les 
fibriques d'indianes", en Recerques, n 4 (1974). pp 19-57. 

53.- P.Vilar, Catalunya di nr..., vol 111, pp 333-369 y 481-550. 
54.- P.Molas, "Els arrendaments ~ublics a la Barcelona del set-cents", en Cuadernosde Historia e c o ~ m i c a  de Calaluria. 

n VI (1971). pp 89-111. 



Pioneros en este t i p  de estudios, contemporáneos del interés del propio Vicens por estos 
temas, son 10s trabajos de J. M. Ramón de San Pedro sobre dos afamados burgueses catalanes: 
el polifacético indiano J o d  Xifré Casas y el comerciante Gaspar Remisa (55) y 10s apuntes de 
Y. Roustit acerca del mayorista francés afincado en Barcelona Raymond Durand (56). El caso 
del primer0 es un buen ejemplo de 10s biógrafos que acaban rendidos en simpatia hacia sus propios 
personajes, a quienes presentan como verdaderos hacedores de la patria, dado su caracter de 
empresarios emprendedores y polifacéticos. 

Ahora bien, no será hasta la década de 10s setenta cuando 10s estudios sociales sobre la 
burguesíacatalana adopten un caracter historiográfico modern0 y riguroso. Estudios que seguirán 
en buena medida las direcpices heurísticas e interpretativas de J.Vicens Vives. En esta tradición 
cabe situar la aportación de J.Jacob al examinar 10s comerciantes matriculados de la Junta 
Particular de Comercio. Jacob aborda la construcción de genealogías familiares como medio para 
aproximarse al origen social y geogdfico de 10s comerciantes, completando así 10s primeros datos 
ofrecidos por el propio Vicens (57). Trabajo este de una magnifica utilidad docuemntal, aunque 
exento de hipótesis que comprobar y alejado por tanto del campo de la interpretación. 

Sin duda, labor más constante y sistematica ha sido la realizada por P.Molas Ribalta acerca 
de la historia social de la burguesía barcelonesa. En otro lugar hemos expuesto, someramente, 
su visión de la burguesía mercantil española del Antiguo Régimen, pero resulta evidente que su 
mis elaborada producción viene referida a las clases sociales catalanas (58). Desde su primogé- 
nito estudio sobre 10s gremios barceloneses en 1970, hasta su última producción referida a la 
burguesía mercantil espafiola, Molas ha trazado un camino que 10 convierte en un destacado 
representante de 10s estudios de historia social en Espaiia. 

Desechando en la práctica la vida económica de 10s comerciantes, puede decirse que tres 
han sido las grandes preocupaciones de Molas Ribalta en sus estudios. Primero, el análisis de la 
estructura familiar y de las redes de parentesc0 que unían a 10s diversos sectores burgueses. 
Segundo, la relación de la burguesia con otros grupos sociales, preferentemente 10s gremios (al 
estudiar el origen) y la nobleza (al analizar el ascenso sobial burgués). Cuestión esta que culmina 
en buena parte la tesis doctoral de M.A. Cilleruello al estudiar la procedencia social de la nobleza 
setecentista (59 ). Y, por Último, siguiendo las líneas trazadas por Carrera Pujal, y sin duda 
superando su anacr6nica historiografia, Molas ha sido el mas destacado estudioso de la base social 
de 10s Tres Cuerpos decomercio y del funcionarniento institucional de 10s mismos. Estudio que 
tieneel méritode haber sidorealizadocomparativamente tantocon otras organizaciones similares 
del resto de España como con la Junta General de Comercio y Moneda. Es también de destacar 

55.- R.deSan Pedro, Elmarquésde Remisa. Un banquerode la época romrimica. Barcelona. 1953. Don JoséXifié Casas. 
Industrial, naviero, comerciante, banquero y benefactor (I777-1856). Barcelona. 1956. t 

56.- Y.Roustit, "Raymond Durand a Barcelona. Les relations comercials entre France et la Catalogue pendant I'ocupation 
napoléonienne", en Esrudios de Historia Moderna. VI ( 1  960). pp 3 13-4 10. 

57.- J.Jacob, Un sector de la burguesía catalana en el siglo XVlIl; 10s comerciantes matriculados. Universidad dc 
Barcelona, 1%9. Tesis de licenciatura inédita. 

58.- La producci6n de P.Molas en tomo al estudio social de 10s comerciantes p sus instituciones, es amplia y variada. Las 
mhs relevantes a nuestros fines son: Los gremios de Barcelona en el siglo XVIII, Madrid, 1970; "El gremis d'lgualada 
a la fi del'AnticRégim", en MiscelaniaAqualate,n2. Igualada, 1974; "EI Consolat del Mar i la Nova Planta (1714- 
1758). en Homenatge a Don Jurin Reglá Campistol. Valencia. 1975, pp 43-53; Economia i Societat ai segle XI/III .  
Barcelona, 1975; "La Junta de Comercio de Barcelona: sus precedentes y su base social (1692-1808)". en Anuari0 de 
Hirtoria econdmica y social. n3 (1975), pp 235-281; "De la burguesia comercial a la burguesia industrial", en 
Universilas Tarraconensis. n 2. (1977).; Corner$ i estructura social ..., pp 172-299; La burguesía mercantil en la 
Espaia del Antiguo Regimen. Madrid, 1985, pp 150- 170. 

59.- M.A. Cillemello, "Ennoblecimiento de Cataluiia en el siglo XVIII", en Primer Congrés de Hisloria Moderna de 
Catalwía, vol 11, pp 233-243; La nobleza catalana en el siglo XVIII. Barcelona, 1984. Tesis doctoral inédita. 



su interesante trabajo sobre 10s comerciantes y tenderos de Mataró en el siglo XVIII, en especial 
su analisis de las familias m k  destacadas (60). 

Méritos informativos aparte, me interesa destacar en esta breve exposición que las 
aportaciones de Molas parecen sumergidas siempre en una interpretación bifronte del papel de 
la burguesía. No resulta extraíío que muestr'e su admiración el grupo, por sus realizaciones, por 
su carácter emprendedor y su talante "progresista" en diversos pasajes de su obra al referirse a 
determinados temas. Pero, al tiempo, no es tampoc0 inusual que le "reproche" a la burguesía 
mercantil su "falta de interés" por las cuestiones fabriles y su excesivo entusiasmo por el 
ennoblecimiento. A mi juicio, esta situación viene directamente derivada de la concepción de 
fondo de Molas, que no es otra que la interpretación voluntarista y teleológica de F.Braude1 en 
sus tesis sobre la "traición de la burguesía". La burguesía barcelonesa fue ernprendedora y 
dinámica, pero, al contrario que en otros paises, no llegó a cumplir con satisfacción su verdadero 
y fundemental papel en la obra de industrializar y moderniza el pais cuando parecía estar en 
condiciones para hacerlo. 

Siguiendo las huellas de esta comente de trabajos de historia social, en la década de 10s 
ochenta, una serie de monografias acerca de destacadas dinastías de la burguesía comercial 
barcelonesa han visto la luz. Al margen del estudio de 10s Alegre efectuado por P. Vilar, una 
generación de jóvenes historiadores centraban su atención en comprender como funcionaba 
globalmente una célula del cuerpo burgués. Mi propio nabajo sobre la familia Gloria (61), el de 
P.Anguera sobre 10s Grases (62), el de M.C. Bencomo acerca de la mas importante de las sagas 
de comerciantes catalanes, es decir 10s Milans (63) y las más recientes investigaciones sobre el 
comercio de la colonia genovesa, centrada en la familia Bensi, efectuada por J.C. Maixé, cuyo 
mkrito central es mostrar la importancia de la presencia extranjera en nuestro trafico comercial, 
iban en esta misma dirección (64). 

En todas estas investigaciones se intenta poner un mayor énfasis por la integración 
globalizadora de 10s diversos aspectos económicos, sociales, culturales e ideológicos que en el 
seno de unaunidad familiar comercial permitian su funcionamiento cotidiano. Aprovechando las 
fuentes contables y 10s protocolos notariales, se ha intentado el acercamiento al estudio global 
de la burguesía comercial catalana del XVIII, mediante un analisis microscópico y profundo de 
casos particulares. 

En esta misma línea cabe citar dos investigaciones que vienen referidas directamente a la 
burguesía fabril. La primeraes larealizadapor R.Alier sobreel comerciante, industrial e ilustrado 
Joan Pau Casals (65). La segunda, es la de A.Sánchez Suarez sobre 10s Rull, destacada familia 
de fabricantes algodoneros (66). Mas recientemente este mismo autor ha elaborado, en su tesis 

60.- P.Molas Ribalta, Societat i poder polític a Mataró, 171 8- 1808 Mataró, 1973. 
61.- R.Femández, "La burguesia barcelonesa en el siglo XVIII: la familia Gloria", en P.Tedde ed. La economia española 
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i Documents del Arxiu de Protocols. VI11 (1980). pp 245-252 
63.- C.E. Bencomo, Lo familia Milám, Comercio y nobleza en la Cataluria del siglo XVIII. Barcelona. 1982. Tesis de 
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la familia Canals", en Recerques, n 4 (1974), pp 59-93 . 
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doctoral, un estudio global acerca de 10s fabricantes de indianas. En 61 se aborda, por primera vez 
en España, un análisis integrado de la formación histórica de 10s fabricantes algodoneros. Sus 
origenes riociales y geográficos, su proceso de institucionalizacii3n a través de diversas organi- 
zacionescolectivas, el proceso de formación de fabricante, las actitudes inversoras de 10s mismos 
y la formación de una opción prohibicionista. Todo el10 para subrayar la progresiva importancia 
económisa, social y política, que esta franja de la burguesia catalana, débil durante buena parte 
del Setecientos, fue adquiriendo en el transcurs0 de la etapa final del feudalismo desarrollado 
(67). 

Pero no se acaban aquí las aportaciones a la historiografia sobre la burguesia catalana. En 
este capitulo de las monografias, a partir de 10s años setenta, una serie de obras nos ofrccian 
interesantes aportaciones sectoriales. Se trataba en todos 10s casos del análisis concreto de 
empresas comerciales. En ellos, se intentaba arrojar luz sobre dos cuestiones. La primera afectaba 
al engranaje de las estructuras mercantiles a través de la pormenorización del funcionamiento de 
las compañias comerciales familiares. La segunda servia para ilustrarnos sobre determinados 
aspectos sociales de sus fundadores. Así nacieron las investigaciones de M.LÓpez Izquierdo sobre 
10s March de Reus (68), de M.L. López Clúa referida a 10s Espar (69), de B.GÓmez Elortcgui 
acerca de la compaiiía Galofré (70), el trabajo realizado por M.Zylbergerg sobre la presencia de 
la casa Huguet y Dupré en la Barcelona de finales del siglo (71), 10s diversos estudios realizados 
sobre 10s negocios de la familia Cortadella (72) y el análisis de M.Andreu Vidiella sobre el 
comercio de la familia Gener con el interior peninsular (73). 

Por Último, ya en la dCcada de 10s ochenta, una serie de monografias nos informaban al 
unisono de las estructuras básicas de una ciudad y del comportamiento de su comunidad de 
comerciantes, al estilo de 10 efectuado por Molas para Mataró. Habria el fuego una experiencia 
anterior en el tiempo protagonizada por J.Rovira Gómez al analizar la Altafulla del siglo XVIII 
y 10s mercaderes que actuaron en ella (74). A su vez, se iban a suceder, más recientemcnte, las 
investigaciones de F.Olivé sobre el Valls del XVIII y el comerciante de aguardientes Anton 
Baldrich (75), de J.M. Porta sobre la villa de Montblanc (76), de A. Segarra en referencia a la 
economia de Reus y el comercio del aguardiente (77) y de A. Jord'a acerca de la economia y 10s 
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comerciantes de la Tarragona setecentistas (78). Creo que, méritos informativos a parte, y al 
margen de algunos problemas metodológicos que cabria reseñar, la principal aportación de todas 
estas investigaciones es haber sacado el tema de la burguesia comercial del ámbito barcelonés 
y habernos posibilitado, por tanto, una imagen mis amplia geograficamente y m k  apurada social 
y económicamente de la élite burguesa, aunque, a fuer de ser sincero, todavia no estamos en 
condiciones de proceder a comparaciones rigurosas entre unas colectividades de comerciantes 
y otras. 

9. Hemos dejado para el final de este somero repaso un tip0 de aportaciones que han tenido 
muy poc0 seguimiento en nuestra historiografia. Todas las anteriores investigaciones han 
abordado la estructura comercial/industrial, pero apenas nos han infromado del pensamiento 
económico que subyacía en la acción de la élite burguesa. 

Tal tarea es la que ha llevado a cabo durante estos años, en buena parte en solitario, E.Lluch 
(79). Al investigar el pensamiento económico catalán entre 1760 y 1840, en el marco de la 
problematica de la toma de conciencia de la burguesía catalana a través de la "ideologia" del 
proteccionisme, Lluch ha dedicado una parcial pero efectiva atención al pensamiento económico 
de 10s grandes comerciantes catalanes encuadrados en la Junta Particular de Comercio. Digo 
parcial, porque el estudio se ha efectuado a través del analisis de las aportaciones de 10s mis 
brillantes pensadores (Capmany, Gassó u Oliver), vinculados a la institución, y no resiguiendo 
en el dia a dia las opiniones de la propia Junta, cuestión esta que, desde luego, se escapaba a 10s 
propios objetivos de su trabajo. Como fuere, el esfuerzo de Lluch no ha tenido una real 
continuidad. Y de momento debemos conformamos con 10s grandes trazos y no con la letra 
menuda del pensamiento económico de la burguesia comercial. 

10. Tenemos, pues, un estado historiográfico que dificilmente podria calificarse de 
desértico, como hacíamos para 10s dos primeros siglos de la modernidad, y que el tiempo puede 
ser considerado como el más satisfactori0 entie 10s que atienden al estudio de la burguesia 
mercantil española en el Setecientos. El tema de élite burguesa comercial ylo industrial ha 
merecido siempre la atención de 10s historiadores y de la sociedad. Una atención que ha tenido 
en buena parte de esa historiografia, al menos hasta la llegada de Vicens y Vilar, a verdaderos 
propagandistas de la acción de 10s grandes mayoristas. Estudiosos vinculados orgánica ylo 
ideológicamente a 10s empresarios que buscaban, en las acciones de 10s comerciantes mayoristas 
del XVIII, el refrendo histórico para la burguesía de cada época, en especial la ligada a la Camara 
Oficial de Comercio. El objetivo era claro: encontrar la continuidad entre pasado y presente como 
medio de justificar en este último las acciones de 10s empresarios, de justificarlas desde una 
perspectiva del interés nacional. La historia servia, en buena aprte, para disimular y diluir 10s 
intereses de clase. Entre Gassó y Carrera Puja1 hay una clara linea de continuidad pese a 10s 
guadianas historiográficos ya señalados. 

Es evidente que nuevas necesidades politicas y nuevas teorias y métodos historiográficos 
ocasionaron un cambio de enfoque. Lo hemos personificadoen Vicens y Vilar dadoquees a partir 
de sus planteamientos cuando vuelve a abrirse la espita de las investigaciones y estas tienen un 
sesgo muy distinto. La diferencia entreambos es sin embargo evidente. Vicens tieneen lacabeza 
no s610 un plan historiogdfico sino una preocupación política y social que 10 motiva: la historia 
de la burguesía como un acicate politico nacional para la burguesia catalana de su tiempo. Vilar, 
por su parte,aunquenopartedelos mismos planteamientos politicos, sicomparteparecido interés 
historiográfico, que no llega a desarrollar plenamente: el papel de la burguesia en la construcción 
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de las bases materiales de la conciencia nacional catalana. Como tantas veces, polit~ca e histórica 
se dan la mano. Y la tradición monografica que sigui6 a estos dos grandes macstros, aunque 
aparentemente aséptica, no ha sido ajena a estos planteamientos. 

Locierto es que, con todo el conjunto de investigaciones de que hoy disponemos, es posiblc 
edificar un primer fresco de la burguesia mercantil catalana del siglo XVIII. Los comerciantes 
mayoristas que fueron forjándose como un grupo de grandes empresarios a 10 largo de todo el 
XVIII, se nos muestran como un sector social minoritario, dinamico en 10 económico, empren- 
dedor en 10 social, no exento de intereses culturales y politicamente pragmatico pero machacón 
ante la administración. Un grupo económicamente potente, que acudia a todos 10s respiraderos 
inversores que fueran susceptibles de diversificar sus riesgos y de ofrecer beneficios. Un sector 
que cimentaba su poder económico y social, en buena medida, en una red de relaciones familiarcs 
que les servia para diferenciarse de otros grupos sociales. Hombres con una alta conciencia de 
simismos que les permitió institucionalizarse y forjar una de las juntas de comercio mas potcntes 
y dinámicas del XVIII español. Una Junta capaz de enfrentarse a las autoridades de la Monarquia 
en Cataluña, a 10s gremios o a 10s corredores de cambios. Capaz de cambiar sus relaciones con 
10s patrones de barcos y meterlos en cintura. Un grupo que, en palabras de Vicens, era el único 
que de verdad merecía, junto con 10s comerciantes gaditanos, el calificativo de burguesia. 

Pero, y en esto coincide la mayor partc de la historiografia de uno u otro sesgo, con una gran 
diferencia con respecto a estos últimos y al resto de 10s núcleos burgueses peninsulares: la gran 
burguesiacomercial catalana tuvo un comportamiento mucho mas "progresista"que sus colegas, 
en especial en su papel con respecto al despegue industrial de Cataluña. Ella fue en realidad la 
que animó e impuls6 la industria algodonera de indianas que mas tarde SC revelariacomo el sector 
mas dinámico y rupturista, con respecto al régimen del feudalismo desarrollado, de la economia 
catalana y española. Y con otra importante diferencia: no fue suntuosa ni despilfarradora como 
la de Cádiz, sin un ápice de conciencia "regional", sin ninguna preocupación por el desarrollo de 
la Andalucia occidental. No fue económica y socialmente conservadora sino que supo asumir 
riesgos y enfrentarse a ellos superandolos, o al menos remontando 10s fracasos. 

Es por el10 que, en Cataluña, esa burguesia ha sido punto de referencia de las gcneracioncs 
burguesas sucesivas, siendo tomada como un claro paradigma de "clase nacional" que en sus 
acciones provocaba el crecimiento económico y el desarrollo social enepicioso para el conjunto 
del país. Es mis, en la burguesia setecentista, pueden ya adivinarse las virtudes del trabajo y el 
ahorro, la inversión prudente pero decidida, el espíritu de cooperación y de pacto. La burguesia 
comercial fue, en buena medida, el principal baluartc dc la recuperación nacional uas la guerra 
de Sucesión y,aunque tímidamente, sus instituciones fueron defensorasdelosderechos históricos 
de Cataluña. Y, sobre todo, algo muy importante, 10s mayoristas catalanes fueron distintos a 10s 
del resto de España, como clara demostración de las diferencias existcntcs entre 10s diversos 
"caracteres nacionales" que siempre han convivido en España. 

Esta es todavia hoy, a mi juicio, la imagen hisdrica dominante. Entiandase bien, nocs que 
se diga eso explícitamente en todas las obras que hemos reseñado. Ni mucho menos. Estas 
afirmaciones aparecen s610 en algunas de ellas y la verdad es que han tendido a ser matizada en 
10s Últimos afíos. Loque quieroreivindicar cs que esc es el frcsco que una buena partedel conjunto 
de la historiografia ha dejado traslucir a la intelectualidad catalana y espafiola. SC diga 
explicitamer~te, o se lleve al lector a esa conclusión, 10 que flota en el ambiente, permitascmc la 
expresión, cuando se lee la historiografias obre la burguesia comercial española del Setecientos 
es algo que podria expresarse, de forma llana, en la siguientc exclamación: iQué suerte ha tenido 
Cataluña de poseer una burguesía comercial tan emprendedora, tan poco "nobiliaria" y tan 
interesada por el bien del país!. A pesar de las quejas de algunos historiadores sobre la conciencia 



política tan poco revolucionaria de nuestros burgueses, cuestión esta que J.Fontana ha situado en 
su sitio al afirmar que no 10 fue hasta que precisó serlo, la mayoría coincidien en que, en buena 
medida, ella marc6 la diferencia con el resto de España. Gracias a el10 Cataluña modernizó antes 
su economia y su sociedad y seeuropeizó. La prueba de que la culpa del no desarrollo económico 
de España en el Setecientos, de la no ruptura definitiva con 10s limites del sistema feudal, la tuvo 
en buena parte (aunque no en exclusiva) la falta de espiritu burgués allí donde habia burguesia, 
está en la comprobación contrafactual catalana. De entre otras parece que s610 la catalana, aunque 
quizá no plenamente, comprendio el reto que tenia delante, la "misión histónca" a cumplir. 

Aunque no comparto buena parte de este paradigma historiográfico dominante, no puesto 
en cuestión por algunos desacuerdos en aspectos concretos, 10 cierto es que su debilidad esencial 
estriba en un doble plano. El primer0 en una concepción de 10 histórico que, en unos y otros, esta 
rayando constantemente 10 teleológico, cuando no claramente traspasa sus fronteras: 10 que era 
una misión a cumplir que no se ejecutó o bien se intent6 a destiempo. El segundo plano que se 
me rebela como fundarnental, es que esta imagen ha estado elaborada en medio de grandes vacios 
empiricos, de falta de investigaciones. En el caso español esto se me antoja un hechodifícilmente 
refutable: la falta de monografias sobre las burguesias locales, aunque ha mejorado la situación 
notablemente en 10s Últimos años, sigue siendo evidente (80). En el caso de la historiografia 
catalana, es asimismo evidente que pese a 10s estudios de aspectos parciales o de determinada 
familias de comerciantes nos falta todavia una serie de análisis sobre determinados temas que nos 
permitan construir una interpretación integradaa las actuaciones de 10s burgueses, valoración que 
escape a cualquier tentación teleológica de 10 histórico y a cualquier intento de funcionalisme en 
el estudio de las clases sociales. 

Ignoramos todavia el numero de comerciantes al por mayor que hubo, cuáles fueron sus 
jerarquias internas, cuantos años se mantuvieron en el trato. Tenemos una débil información de 
cuáles (cuándo y porqué) fueron sus inversiones en determinados sectores económicos. Mucho 
menos sabemos de la estructura de beneficios de las casas comerciales y la del conjunt0 de la 
burguesia. Su papel en la manufactura tiene todavia lagunas que cubrir. Sobre sus actuaciones 
sociales tenemos Únicamente pequeños retazos. Falta un estudio profundo de la casa y la familia 
burguesa, una análisis apurado de 10s enfrentamientos que mantuvieron con otros sectores 
sociales. Incluso su actuación política cotidiana nos es prácticamente desconocida, con 10 que el 
analisis de la creación de su conciencia de grupo todavia precisa muchos pasos a dar. En este 
sentido, aquell0 que parece mas estudiado, el proceso de institucionalización el 10s Tres Cuerpos 
de Comercio, está pendiente todavia de un estudio global que vaya mis alli de 10 institucional 
y que tenga como meta la interpretación integrada de la tarea realizada por la Junta y 10s 
mayoristas a 10 largo del siglo. La mentalidad y la vida cultural de 10s mayoristas son asignaturas 
pendientes a las que prácucamente nadie ha hincado el diente. Y, finalmente, creo que es 
indispensable un análisis globalizador e integrado de todos 10s anteriores elementos en el marco 
cronológico de la disolución del Antiguo Régimen, cuestión abordada hasta la fecha sólo 
parcialmente. 

Unicamente cuando estos diversos aspectos estén plenamente investigados desde una teoria 
geneal sobre el devenir y cambio de las sociedades, podremos ofrecer una interpretación global 
e integrada del papel de la burguesia comercial catalana en la última etapa del feudalismo 
desarrollado en nuestro país. Mientras tanto, bien haríamos en mirar críticamente buena parte de 
10s lugares comunes aceptados, no fuera que tuvieran más que ver con la ideologia (nacional yl 
o de clase) que no con la ciencia. 
80.- Resulta imposible, en el marco de esta breve exposición, detallar las aportaciones recientes al estudio de la burguesia 
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